
nos lia. d icha , y nu es que con esto prcle.nd.amos alardear d <; popularidad, t/tir 
hasta la [echa no hem os retratado en estas páginas n i uno solo de los defectos de 
la m u jer; es verdad, paro ha sido, más que nada, por {alta de ocasión, pues si mal 
no r e c o r d a m o s ta m p o c o  liem os hablado esp ecíficam en te de ninguna de sus virtudes. 
N aturalm ente, en cualquier  teína fem en in o nos detenem os más en la belleza y en la 
bondad que en la fealdad de sus defectos', de eso ya se encargará el sex o  contrario  
que sabe, con galantería, rid icu lizar a las m uleras.

Hasta la fecha no non liem os dedicado a atacar— única /orina de sa lir victorio­
sas— , sin o  sim p lem en te a defendernos, con sen cillez , con hum ildad casi, sabiendo  
que encierra más heroísm o m antener nuestra posición  que lom ar al asalto la con ­
traria. La m ujer no necesita victorias en cam po ajeno, le basta con saber hacer de 
sus d om in ios un paraíso; ante e l  cual el enem igo- se rendirá sin  cond iciones.

V ahora, pura que no parezca q u i• la pasión por nuestro sexo lia Hígado a ce­
garnos, rum os a llenar la blancura de esta página con el color entre rosado 1/ vio­
leta de su. m ayor defecto. Para nosotros es t i  m ayor, porque liem os ‘ establecido d i­
ferencia s entre defectos y v ic io s . Los últim os no cm paitarán nunca la transparencia  
de esta sección  con su sólo recuerdo; los prim eros la som brearán a reces porque, co­
m o d ijim o s en (a  presentación, quien ve y reconoce sus fallas está en cam ino tic 
enm endarse.

Es opinión  m uy generalizada que las m ujeres no deben tener m ás estudios que 
aquellos que les perm itan sa lir airosam ente adelante. Posiblem ente tengan razón; una 
vez dem ostrado que el sexo d ébil es capaz de llegar donde el que se dice fuerte  
n ii hay necesidad de seg uir disputando una suprem acía que .no nos corresponde y 
con la que nunca seríam os fe lices porque toda m ujer siente interiorm en te u n a .n e ­
cesidad de apoyo su p erior. De una. d u lce  fuerza que su jete  la travesura de su voluntad.

Ibam os d icien d o— apartando confiden cias— que la m ujer no- debe, estudiar tienta- 
s t a d o , pero hay una asignatura, ruijo libro nadie se atreve a quitar de siis> m a­
nos: lis la Chism ografía.

Desde luego, no leñem os la exclus ira, que conste; a veets el hom bre lam inen■ se 
expansiona más allá de las fronteras de su razonado ju ic io  y pone una ñola, entre 
picante: y satírica, en eí intercam bio de. opinion es.

¿Q u é es la ch ism o g ra fía ? D ejam os a un leído la d efin ición  etim ológica, porque  
nuestro p úblico— ese redu cido  sector que se digna leernos— sabe, m ás gram ática que  
nosotros. La. chism ografía  es el intercam bio de noticias, sucedidas o im aginadas, que  
varía de. form a cada vez que unos nuevos labios la acarician o flagelan, p o iq u e , es 
tristem ente cierto , esta asignatura tiene m u ch o  más tic sátira que ele can d ad . 1 lo 
más triste es que está tan generalizada que n o  nos tom am os la. m olestia de corre­
girnos.

Quien diga que es algo innato en nuestra n aturaleza■ ofende a Dios porque no se 
puede con cebir  que. E l, que nos exige p erfección , ponga en nuestra alm a esta fuerza  
que la com bate. Es sim p lem en te una costum bre que se hizo hábito y d el que no nos 
desligarem os si no arraigam os en nuestro corazón una caridad casi heroica.
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